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LIBRO DECIMO 

De los vicios y virtudes de esta gente india 

na,- y de los miembros de todo el cuerpo 

interiores y exteriores,- y de las enfer¬ 

medades y medicinas contrarias,- y de 

las naciones que han venido 

a esta tierra. 



PROLOGO. 

Si bien se considera la predicación evangélica y apostólica, 
hallarse ha muy claro que la predicación de los católicos pre¬ 
dicadores ha de ser vicios y virtudes, persuadiendo lo uno y 
disuadiendo lo otro; y lo más continuo ha de ser el persuadir¬ 
los a las virtudes teologales, y disuadirles los vicios a ellas con¬ 
trarios; y de esto hay mucha materia en los seis libros primeros 
de esta Historia, y en la Apostilla sobre las Epístolas y Evange¬ 
lios de los Domingos de todo el año, que hice, y muy más reso¬ 
lutamente en la Doctrina Cristiana, que los doce primeros pre¬ 
dicadores predicaron a esta gente indiana, la cual yo como tes¬ 
tigo de vista compilé en esta lengua mexicana. Y para dar ma¬ 
yor oportunidad y ayuda a los predicadores de esta nueva Igle¬ 
sia, en este volumen o libro he tratado de las virtudes morales, 
según la inteligencia y práctica y lenguaje que la misma gente 
tiene de ellas. No llevo en este tratado el orden que otros es¬ 
critores han llevado en tratar esta materia, mas llevó el orden 
de las personas, dignidades y oficios, y tratos que entre esta 
gente hay, poniendo la bondad de cada persona y luego su mal¬ 
dad. Contiénense también por el mismo estilo, en este tratado 
o libro, todas las más de las enfermedades a que los cuerpos hu¬ 
manos están sujetos en esta tierra, y las medicinas contrarias. 
Y junto a esto casi todas las generaciones que en esta tierra han 
venido a poblar. 
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CAPITULO I. 

De las calidades y condiciones de las personas 
CONJUNTAS POR PARENTESCO. 

El padre es la primera raíz y cepa del parentesco. La pro¬ 
piedad del padre es ser diligente y cuidadoso, que con su per¬ 
severancia rija su casa y la sustente. El buen padre cría y man¬ 
tiene a sus hijos, y dales buena crianza y doctrina, y ríñelos, 

y dales buenos consejos y buenos ejemplos, y hace tesoro pa¬ 

ra ellos y guarda; tiene cuenta con el gasto de su casa y regla 

a sus hijos en el gasto, y provee las cosas de adelante. La pro¬ 

piedad del mal padre es ser perezoso, descuidado, ocioso, no se 

cura de nadie, deja por flojura de hacer lo que es obligado; 

pierde el tiempo en balde. 

La propiedad de la madre es tener hijos y darles leche; la 

madre virtuosa es vigilante, ligera, veladora, solícita, congojo¬ 

sa; cría a sus hijos, tiene continuo cuidado de ellos; tiene vi¬ 

gilancia en que no les falte nada, regálalos, es como esclava 

de todos los de su casa, congójase por la necesidad de cada 

uno; de ninguna cosa necesaria en la casa se descuida; es guar¬ 

dadora, es laboriosa, es trabajadora. La madre mala es boba, 

necia, dormilona, perezosa, desperdiciadora, persona de mal re¬ 

caudo; descuidada de su casa, deja perder las cosas por pereza 

o por enojo, no cura de las necesidades de los de su casa; no 

mira por las cosas de su casa, no corrije las culpas de los de 
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su casa, y por eso cada día se empeora. Hay entre esta gente 
hijos legítimos e hijos bastardos. 

Hijo virtuoso. 

El hijo bien acondicionado es obediente, humilde, agradeci¬ 
do, reverente, imita a .sus padres en las costumbres y en el cuer¬ 
po; es semejante a su padre o a su madre. 

Hijo vicioso. 

El mal hijo es travieso, rebelde o desobediente, loco, tra¬ 
vieso, no acogido a buen consejo; echa a las espaldas la buena 
doctrina con desdén; es desasosegado, desbaratado, fanfarrón, 
vanaglorioso, mal criado, bobarrón o tosco; no recibe ninguna 
buena doctrina; los buenos consejos de su padre y de su ma¬ 
dre, por una oreja le entran y por otra le salen; aunque le 
azoten y castiguen, no por eso aprovecha. 

Hija virtuosa. 

La moza o hija que se cría en casa de su padre, estas pro¬ 

piedades buenas tiene: es virgen de verdad, nunca conocida de 

varón; es obediente, recatada, entendida, hábil, gentil mujer, 

honrada, acatada, bien criada, doctrinada, enseñada de perso¬ 
na avisada y guardada. 

Hija viciosa. 

La hija mala o bellaca es mala de su cuerpo, disoluta, puta, 
pulida; anda pompeándose, atavíase curiosamente, anda calle¬ 

jeando, desea el vicio de la carne; ándase a la flor del berro, 
y esta es su vida y su placer; anda hecha loca. 



Hijo, o hija regalados. 

Muchacho o muchacha que sale a los suyos, de generación 
noble o generoso, o generosa, (es) hija delicada y regalada, 
tierna, hermosa. Hija mayor o primogénita, hija segunda, ter¬ 
cera o hija postrera. No se debe ofender el lector prudente, 
en que se ponen solamente vocablos, y no sentencias en lo arri¬ 
ba puesto, y en otras partes adelante, porque principalmente se 
pretende en este tratado aplicar el lenguaje castellano al lengua¬ 
je indiano, para que (se)pan hablar los vocablos propios de es¬ 
ta materia de vitüs et virtutibus. 

Muchacho o muchacha virtuosos. 

El muchacho o muchacha de buena condición es diligente, 
vivo y agudo, ligero y comedido, y discreto, y obediente, que ha¬ 
ce de buena gana lo que le mandan. 

Muchach o vicioso. 

El muchacho bellaco tiene estas propiedades, es perezoso, 
pesado, gordiflón, bobo, necio, tosco, indiscreto, que entiende 
las cosas al revés y hace las cosas al revés; inhábil, sisón, alo¬ 

cado o loco, y que siempre anda de casa en casa y de lugar en 
lugar; bellaco fino o enfermo de todas enfermedades. 

Tío fiel. 

Al tío tenían por costumbre estos naturales de dejarle por 
curador o tutor de sus hijos, y de su hacienda, y de su mujer 
y de toda la casa. El tío fiel tomaba a su cargo la casa de 

su hermano, y (su) mujer como la propia suya. 



Tío vil. 

La propiedad del mal tío es ser desperdiciador, desbaratado; 
es aborrecedor y despreciados 

Tía fiel. 

La tía suele ser sustentadora y bandeadora de sus sobrinos; 

la buena tía es piadosa, favorece a los suyos, tiene continuo 
cuidado de ellos, tiene real condición; es congojosa en buscar lo 
necesario para los suyos. 

Tía vil 

La tía que es mal acondicionada, es brava, cari enojada, 
rostrituerta; nadie se halla bien con ella; es desapegada, siem¬ 
pre mira con ojeriza a todos; estima en basura, mira con des¬ 
dén o menosprecio. 

Sobrino o sobrina. 

De una manera llaman los hombres a sus sobrinos, y de 
otra manera los llaman las mujeres; los hombres dicen al so¬ 
brino nomach, y las mujeres dicen al sobrino no pilo, nopilotzin. 

La condición del buen sobrino es comedirse a hacer lo que 

conviene, sin que nadie se lo mande; lo que le mandan una vez 

no es menester decírselo otra vez. Las condiciones del sobri¬ 

no vicioso, que se cría sin padre ni madre, entre sus tíos y tías, 

que no tienen cuidado de castigarle, entiéndese de todo mucha¬ 
cho vicioso y travieso. 

Entre estos naturales un vocablo usan los hombres para de¬ 

cir sobrino, que es machtli, y otro las mujeres, que es te pilo o 
pilo ti 

El sobrino tiene necesidad de ser doctrinado, enseñado, cas¬ 

tigado y azotado. El buen sobrino tiene la condición del buen 
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hijo; hace los oficios humildes de casa., es paciente cuando le 
reprenden. El sobrino mal acondicionado es huidor, perezoso 
y dormilón; escóndese, sisa, hurta de lo que le dan a guardar. 

Abuelo. 

El abuelo tiene las propiedades que se siguen: tiene el cuer¬ 
po duro y correoso, tiene los cabellos canos, la cabeza blanca, 
es impotente, inútil o infructuoso; es como niño, está hecho 
tonto. El buen abuelo tiene las propiedades del buen padre; 
demás de esto es caduco y de poco seso. 

Abuela. 

En esta tierra para decir abuela tienen vocablo particular, 
que es citli o teci. La abuela tiene hijos, nietos y tataranietos. 
La condición de la buena abuela es la de reprender a sus hijos 
y nietos; ríñelos y castígalos, y doctrínalos y enséñales como 
han de vivir. 

Las condiciones de la mala abuela son estas: es vieja, boba, 

tocha, de mal concierto y de mal recaudo, desperdiciadora y de 

mal ejemplo. 

Bisabuelo. 

El bisabuelo es decrépito, es otra vez niño; pero (el) bisa¬ 

buelo que tiene buen seso es hombre de buen ejemplo y de bue¬ 

na doctrina, de buena fama, de buena nombradla; deja obras 

de buena memoria en vida, en hacienda, en generación, escritas 
como un libro. 

El bisabuelo malo es como muladar, como rincón, como obs¬ 

curidad, digno de ser menospreciado, digno de ser reprendido o 

reñido, digno de ser escarnecido, digno que los que viven los mur¬ 
muren donde están, en el infierno; todos le escarnecen y escu¬ 
pen, da pena o enojo su memoria o su vida. 



Bisabuela. 

La bisabuela es de edad decrépita; es como niña en la con¬ 
dición. La bisabuela buena es digna de ser loada, digna que 
se le agradezca el bien que hizo a sus descendientes; gloríanse 
los descendientes de nombrarla por su bisabuela; es principio de 
generación o de linaje. 

La mala bisabuela es aborrecible, nadie oye de buena gana 
su nombre; su presencia o su memoria provocan a náusea o 
asco, da enojo. 

Tatarabuelo. 

Al tatarabuelo, y tatarabuela, tiémblales la cabeza y el cuer¬ 
po; andan siempre tosiendo, andan azcadillando de flaqueza; 
ya están en lo último de vejez. El buen tatarabuelo, o tatara¬ 
buela, es(tá) en lugar de padre o madre de sus descendientes; 
es como preciosa raíz o fundamento; y el mal tatarabuelo, o ta¬ 
tarabuela, es viejo ruin, raíz ruin y desechada; hizo mala vida 
o deja desabridos a los suyos. 

Nieto o nieta. 

El nieto, o nieta, es amado, es querido, es estimado; proce¬ 
de de sus antepasados, como las espinas en que nacen, o como 
el ripio de la piedra que se labra o como los hijos de la ma¬ 
zorca ahijada, que se llama zacamatl, mendrugo vivo, precia¬ 
do como piedra preciosa y como pluma rica, imitador de los 
suyos en el gesto y en las obras. 

El buen nieto sigue los buenos consejos de los suyos, es 
imagen viva de los suyos; da honra a los suyos con su buena 
vida, brota como flor entre los suyos. 

El nieto travieso deshonra a los suyos, empolvoriza la honra 
de los suyos; es disoluto y absoluto, no toma parecer de nadie 
en lo que ha de decir; rígese a sí mismo como quiere, júzgase 
como se le antoja y es fino bellaco. 
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CAPITULO II. 

De los grados de afinidad. 

Suegro. 

El suegro es aquel que tiene nuera o yerno vivos, si son 

muertos llámase micoamontatli (i). El suegro busca la mu¬ 
jer para su hijo y casa a sus hijas, y tiene cuidado de sus nietos. 

El buen suegro tiene cuidado de dar lo que han menester 
a su yerno y a su nuera, y ponerlos en su casa. El mal suegro 
siembra odio entre su nuera y su hijo, entre su hija y su yerno; 
a nadie quiere tener en casa, es escaso y avariento. 

Suegra. 

La suegra hace de su parte para con sus hijos todo lo que 
se dijo del suegro. La buena suegra guarda a su nuera y célala 

con discreción. La mala suegra huelga que su nuera dé mala 

cuenta de sí; es desperdiciadora de lo suyo y de lo ajeno; es 

infiel a su nuera. 

Padre del suegro. 

El padre o señor del suegro tiene todas las condiciones que 

se dijeron del suegro. El buen padre del suegro es rico, tie¬ 

ne muchas riquezas que con su trabajo ha ganado; el ruin pa¬ 

dre del suegro es ruin, pobre, mezquino, desaprovechado y nun¬ 

ca sale de laceria. 

(i).—Traducimos la nota que sigue, de Rémi Simeón, acerca de este 
vocablo: “Sahagún quiere indicar que suegro se dice simplemente monta- 
tli; micoa, impersonal de miqui, morir, significa que ha perdido al yerno, 
o a la nuera”. 
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Madre de suegro, o de suegra. 

La madre señora, madre del suegro o suegra, tiene las con¬ 
diciones de la suegra; la buena madre señora es vieja honra¬ 
da, amable, venerable. La ruin madre señora daña y perju¬ 
dica a sí y a los suyos; deja deudas hechas, que después paguen 

sus sucesores. 
Yerno. 

El yerno es mancebo casado, es exento de la orden de los 
tlamacazque y telpochtin. El buen yerno es honrador, reveren- 
ciador y amador de sus suegros. 

El ruin yerno es desvergonzado, arañador, codicioso; hurta 

de la casa de su suegro lo que puede, y es amancebado. 

Nuera. 

La nuera es pedida, es mujer legítima; la buena nuera no es 
parlera, ni vocinglera; es callada, es sufrida, recibe con paciencia 
las reprensiones, ama, y regala y halaga a su marido y apacigúa¬ 

le. La nuera mal acondicionada es respondona y enterriada, co¬ 

rajuda, colérica, brava; es furiosa, envidiosa, enójase y em¬ 

bravécese. 
Cuñado. 

El cuñado debe ser de condición blanda, suave, ganador, tra¬ 

bajador, oficial, benigno y llano. El cuñado mal acondiciona¬ 

do es envidioso, rencoroso, encorájase y enterríase. El cuñado 

tiene cuñado y cuñada, tiene suegro y suegra, tiene parientes y 

parientas. i 

El mal cuñado amaneábase con la cuñada, y amaneábase con 

su suegra; es importuno para que le den alguna hacienda. 

La cuñada tiene hermano o hermanos mayores, o herma¬ 

nos menores. La buena cuñada es mansa, benigna, ayudadora; 

pone paz entre su hermano y su cuñado. 
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La mala cuñada siembra discordias o rencillas entre su cu¬ 
ñado y su hermano. La mujer dice a su cuñada nouezui. Es 
persona que tiene parientes, es hermana mayor o menor; es 
regalada o generosa; la buena cuñada es agradecida; la mala 
sisa, y es interesada. 

Hermano mayor. 

El hermiano mayor lleva toda la casa de su padre, doctrina 
a sus hermanos menores, relévalos del trabajo hasta que sean 

de edad para trabajar. 

Padrastro. 

El padrastro es (el) que se casa con mujer de otro marido 
que murió y dejó hijos o hijas, a los cuales toma por entenados 
o entenadas; es perseverante en los trabajos. El mal padrastro 
aborrece a sus entenados, no los puede ver, deséales la muerte. 

Madrastra. 

La madrastra es aquella que se casó con algún hombre que 
tiene hijos de otra mujer; la madrastra de buena condición tra¬ 
ta con amor y gracia a sus entenados, y regálalos; la madrastra 
mal acondicionada es brava, rencorosa, mjal encarada, siempre 
mira con ojos airados. 

Entenados. 

Entenado o entenada, o andado o andada, es aquel que le 
faltó su padre o su madre, y que está en poder de su padrastro, 
o madrastra. El buen entenado, o entenada, es humilde, reco¬ 
gido; tiene acatamiento y reverencia; el entenado travieso y be¬ 
llaco, es atrevido y presuntuoso, hace del grave cuando le man¬ 
dan, o achácase; es murmurador o detraedor, a todos menos¬ 
precia y tiene en poco. 
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CAPITULO III. 

De las personas que difieren por edad y de sus condicio¬ 

nes BUENAS Y MALAS. 

Viejos. 

El viejo es cano, tiene la carne dura, es antiguo de mu¬ 
chos días, es experto, ha experimentado muchas cosas; ganó 
muchas cosas por sus trabajos. El buen viejo tiene fama y 
honra, es persona de buenos consejos y castigos; cuenta las co¬ 

sas antiguas, y es persona de buen ejemplo. 
El mal viejo finge mentiras, es mentiroso, borracho y la¬ 

drón; es caduco, fanfarrón, es tocho, miente y finge. 

Viejas. 

La vieja está siempre en casa, es guarda de la casa. La 
vieja honrada manda a los de la casa lo que han de hacer; es 
lumbre, espejo y dechado; la ruin es como rincón, engaña 
y deshonra. 

Mancebos. 

Mancebo, el varón, es fuerte, recio, fornido, esforzado. El 

buen varón es trabajador, ligero y diligente; el ruin varón es 

perezoso, pesado, flojo, traidor y robador. 

Mujer moza. 

La mujer de media edad tiene hijos, e hijas, y marido. La 

buena mujer es diestra en la obra de tejer y labrar, es buena 

maestra de guisar la comida y bebida, labra y trabaja, es dili¬ 

gente y discreta; la ruin es mujer tonta e inútil. 

20 



Hombre de perfecta edad. 

El hombre de perfecta edad es de robusto corazón; es es¬ 
forzado, prudente, entendido y vivo. El buen varón de perfec¬ 
ta edad, es trabajador, es sufrido en los trabajos; el malo es 
mal mandado, es atronado y desatinado. 

La mujer de perfecta edad es honrada y digna de ser reve¬ 
renciada; es grave, mujer de su casa, nunca reposa, vividora, 
y esfuérzase a trabajar; la mala es bellaca, deshonesta, mala 
mujer, putea, atavíase curiosamente; es desvergonzada, atrevida, 
borracha. 

Mancebillo. 

El mancebillo de bien es gentil hombre, bien dispuesto, li¬ 
gero, suelto, gracioso en hablar, donoso; el mancebillo bien acon¬ 
dicionado es obediente, pacífico, cuidadoso, diligente, casto, tra¬ 
baja y vive avisada y cuerdamente. 

M o zuda. 

La doncella buena es gentil mujer, hermosa, bien dispuesta, 
avisada; presume de la honra para guardarla, no consiente que 
nadie se burle con ella. La doncella virtuosa es esquiva, escon¬ 
dida, celosa de sí misma, casta; guárdase y tiene mucho cuidado 
de su honra y de su fama. La doncella deshonesta hace buen 
barato de su cuerpo, es desvergonzada, es loca, presuntuosa, tie¬ 
ne mucho cuidado de lavarse y de bañarse, tiene andar deshones¬ 
to, requebrado y pomposo. 

Muchacho. 

El muchacho bien afortunado es delicado, tiene madre y pa¬ 
dre, es amado de ellos, bien como único hijo; tiene hermanos 
mayores y menores, es dócil y bien mandado, y tiene reveren- 
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cía a los mayores, es humilde. El mal acondicionado es bella- 
co, travieso e incorregible, mal inclinado y de mal corazón, fu¬ 
gitivo, ladrón y mentiroso. 

Niño o niña. 

El infante, o infanta, es delicado, bien dispuesto, sin tacha 
corporal, hermoso, bien criado, sin enfermedad ninguna del 
cuerpo, generoso, y críase delicadamente y con mucho cuida¬ 
do. El travieso que no cura de su generosidad, es feo, desgra¬ 
ciado, mal acondicionado, enfermo, apasionado de diversas pa¬ 
siones, y manco de los pies o de las manos. El niño de cinco 
o seis años es bonito y bien acondicionado, es alegre, risueño, 
gracioso, regocijado, salta y corre. 

El mal acondicionado de esta edad llora y encorájase, es en¬ 
corajado y emberrecado. 

CAPITULO IV. 

De los oficios, condiciones y dignidades de las personas 
NOBLES Y GENEROSAS. 

Persona generosa. 

La persona generosa o de gran linaje, es de gran estima, 

da; es persona, es digna de ser reverenciada y de ser temi¬ 

da; es persona que espanta, y digna de ser obedecida; la per¬ 

sona generosa y bien acondicionada es amorosa, piadosa, com¬ 

pasiva, liberal, imprime reverencia en los que la ven. 

La persona generosa mal acondicionada es insufrible, te¬ 

merosa, quiere ser temida y reverenciada, imprime temor y es¬ 

panto, es alborotadora de los suyos. Este nombre, tlácatl, quie¬ 

re decir, persona noble, generosa o magnífica; y su compuesto, 

que es atlácatl, es contradictorio, significa persona vil y de ba- 
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ja suerte. Y los compuestos de tlácatl que se componen con 
nombres numerales, significan persona común, como diciendo 
ce tlácatl, una persona hombre, o mujer; orne tlácatl, dos per¬ 
sonas, hombres o mujeres, y diciendo cuixtlácatl, quiere decir, 
es persona vil y de baja suerte; y cuando dicen ca cenca tlácatl, 
quiere decir es persona muy de bien, es muy noble o muy ge¬ 
nerosa. 

Señor, rey, emperador, papa, obispo. 

Las excelencias del señor, rey o emperador, obispo o papa, 
pónense por vía de metáfora ceuallo, hecanhyo, quiere decir, 
cosa que hace sombra, porque el mayor ha de hacer sombra a 
sus súbditos; malacahyo, cosa que tiene gran circuito en hacer 
sombra, porque el mayor ha de amparar a todos, chicos y gran¬ 
des. Póchotl es un árbol que hace gran sombra y tiene mu¬ 
chas ramas, ahuehuctl es de la misma manera, porque el señor 
ha de ser semejante a estos árboles, donde sus súbditos se am¬ 
paren. El mayor ha de ser reverenciable, espantable, preciado 
y temido de todos. El mayor que hace bien su oficio ha de 
llevar a sus súbditos, unos a cuestas, otros en el regazo, otros 
en brazos, los ha de allegar y tener debajo sus alas, como las 

gallinas a los pollos. 

Senador. 

El senador tiene estas propiedades: ser juez, y averiguar 
bien los pleitos; ser respetado, grave, severo, espantable y te¬ 
ner presencia digna, de mucha gravedad y reverencia, y ser 
temido de todos. El buen senador es recto juez y oye a entram¬ 
bas partes, y pondera muy bien la causa de los unos y de los 
otros; da a cada uno lo que es suyo, y siempre hace justicia de¬ 
recha; no es aceptador de personas y hace justicia sin pasión. 

El mal senador, por el contrario, es aceptador de personas, 
apasionado, acuéstase a una parte o es parcial, amigo de cohe¬ 
chos e interesado. 
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Noble en linaje. 

La persona noble de linaje es de buenas entrañas, de real 
condición y de honesta vida, humilde, avisado, recatado; ama¬ 
do de todos, pacífico, hombre cabal, sosegado de buena y lim¬ 
pia vida, sabio y prudente. Por el contrario, la persona que 
es de buen linaje y mal acondicionada es muy entremetida, en¬ 
tonada, inquieta, soberbia, alocada, medio chocarrera, molesta 
y penosa a todos, burladora, atrevida y determinada. 

Caballero. 

El verdadero caballero es muy estimado, amado, y de buena 
condición, a todos quiere bien y tiénelos en mucho, y con to¬ 
dos vive en paz y amor; a todos honra y muestra benevolen¬ 
cia, y con todos es bien hablado. 

El caballero mal acondicionado es de bajo quilate, impruden¬ 
te, tonto, desatentado, precipitado o inconsiderado en todo, y 
a todos es penoso, fastidioso y enojoso. 

Ilustre. 

El que es ilustre o generoso es como una piedra preciosa, 
o como una joya rica, o como una pluma preciada; y así es dig¬ 

no de ser muy bien tratado, y regalado y tenido por hombre 

noble y generoso al fin, de muy esclarecido linaje, y de los fi¬ 
nos y mejores caballeros. 
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CAPITULO V 

De las personas nobles. 

Hidalgo. 

El hidalgo tiene padre y madre legítimos, y sale y corres¬ 
ponde a los suyos, en gesto y en obras; y entre los hijos hidal¬ 
gos hay primogénito, unigénito, mayor, hijo segundo y tercero 
e hijo postrero; hay hijo hidalgo que tiene hermanos y her¬ 
manas, abuelos y abuelas, y hay hidalgos muy queridos, deli¬ 
cados y regalados y servidos. El buen hidalgo es obediente, 
imita a sus padres en sus costumbres y es recto y justo, pron¬ 
to y alegre a todas las cosas, figura o traslado de sus antepa¬ 
sados. 

El mal hidalgo es alocado, torpe, mal acondicionado, desgra¬ 
ciado, perverso, infernal, deshonra y afrenta de su linaje. 

El que desciende de personas nobles es gentil hombre, y ma¬ 
ravilloso en sus cosas. El que desciende de buen linaje y (es) 
bien acondicionado, es discreto y curioso en saber y buscar lo 
que le conviene, y en todo tiene prudencia y consideración. El 
que desciende de buen linaje y (es) mal acondicionado, es so¬ 
berbio y codicioso en gran manera, y quiere ser tenido en más 
que los otros. 

La persona noble, de buen linaje, siempre procura de tomar 
buenos ejemplos y sacar buenas costumbres de los buenos. La 
noble persona de buen natural es dócil, y remeda a los buenos, 
y es ejemplar, y tiene otras muchas propiedades muy buenas; 
y por el contrario los malos, que descienden de gente noble y 

de buen linaje, son soberbios, revoltosos e incapaces de bondad 
alguna. 



CAPITULO VI. 

De los varones fuertes. 

Entre los hombres hay estas propiedades generalmente, que 
unos son altos y otros son chicos de cuerpo, unos son gordos 
y otros delgados, unos son bien dispuestos y otros no, unos de 
media estatura, y otros no, unos de buena presencia y otros no. 
Las propiedades de hombres fuertes son, que son amigos de 
guerras, son de buenas fuerzas y de gran ánimo y fuerte cora¬ 
zón. El varón que de verdad es fuerte, es esforzado, colérico, 
muy determinado y pelea varonilmente; es determinado para aco¬ 
meter, y desbaratar y matar a los enemigos sin temor a nadie 

y sin volver la cara a nadie. 

El cobarde. 

El varón cobarde, por el contrario, por su disimulación he¬ 

cha a perder a los suyos, y los vende, siendo el hombre dobla¬ 
do, malicioso, descuidado para con sus amigos y miuv medroso. 

Hombre valiente, tiacauh. 

El hombre valiente que se dice tiacauh, es de estas condi¬ 
ciones, que es invencible, robusto, recio y fuerte, el cual nunca 

vuelve atrás, ni tiene en nada las fieras; el que de verdad es 

tal, tiene estas calidades, que con ánimo pelea, vence, cautiva, 

al fin asuela a los pueblos de modo que parece los va barriendo, 

que no queda señal y al cabo triunfa de los vencidos. El ma¬ 

lo y fingido tiacauh, por el contrario, es vanaglorioso, jactancio¬ 

so, diciendo que es una águila y un león en la .guerra, por ser 
muy valiente, siendo él muy medroso. 
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Hombre valiente, qnáchic. 

El hombre varón fuerte llamado qnáchic tiene estas propie¬ 
dades, que es amparo y muralla de los suyos, furioso y rabioso 
contra sus enemigos, valentazo por ser membrudo; al fin es 
señalado en la valentía. El que es tal es dispuesto y hábil para 
la guerra, y socorre a los suyos sin temer la muerte; a todos 
los desbarata, y en todos hace riza, por lo cual pone grande 
ánimo y osadía y confianza a los suyos, hiriendo, matando y 
cautivando a los enemigos, sin perdonar a nadie. 

Y el que no es tal, es afeminado y de un no nada se espan¬ 
ta; apto más para huir que para seguir a los enemigos, muy 
delicado, espantadizo y medroso, por que en todo se muestra co¬ 
barde y mujeril. 

Maestre de campo. 

El maestre de campo, o capitán, es de esta calidad, que para 
mostrar su oficio trae coleta de cabellos que cuelgan atrás, y 
bezote y orejeras, y trae siempre sus armas consigo; y el que 
es tal es diestro y experimentado en la guerra, y suele inven¬ 

tar ardides, buscar lugares y caminos contra los enemigos, y 

poner a todos espanto y miedo, y es muy confiado en su valen¬ 

tía. Y el que no es tal es muy dado al sueño, en todo descui¬ 
dado, y tal que echa a perder a todos por ser medroso y es¬ 

pantadizo. 

Capitán general. 

El capitán general tiene por su oficio el mandar en la ba¬ 

talla, y dar orden y manera para efectuarla, y concertar los es¬ 

cuadrones, teniéndose por grande águila y león y presumiendo 

de ser victorioso, por los buenos aderezos con que va adorna¬ 

do a la guerra, a manera de águila, y dando a entender que su 

oficio es morir en la guerra por los suyos. El buen capitán 



general es vigilante y dispone bien los escuadrones, y con su in¬ 
dustria y sagacidad inventa ardides para vencer, para lo cual 
manda proveer a todos de armas, y de vituallas, y hace abrir 
caminos, y hállase presente a todo, y hace asentar tiendas, y si¬ 
tiar el üánquez del real y señalar centinelas, y repartir los solda¬ 
dos para desafiar, provocar y hacer emboscados, y para espías. 
El que no es tal, suele ser causa de muchos males y muertes, y 
pone a los suyos en trabajos y en peligros. 

CAPITULO VIL 

De los oficiales plateros y oficiales de pluma. 

El oficial de cualquier oficio mecánico primero es aprendiz 
y después es maestro de muchos oficios, y de tantos, que de él se 
puede decir que él es omnis homo. 

Oficial mecánico. 

El buen oficial mecánico es de estas condiciones, que a él 
se le entiende bien el oficio en fabricar e imaginar cualquiera 
obra, la cual hace después con facilidad y sin pesadumbre, al 
fin es muy apto y diestro para trazar, componer, ordenar, apli¬ 
car cada cosa por si, a propósito. El mal oficial es inconside¬ 
rado, engañador, ladrón y tal que nunca hace obra perfecta. 

Oficial de pluma. 

El oficial de plumas es único, hábil e ingenioso en el oficio. 
El tal oficial si es bueno suele ser imaginativo, diligente, fiel 
y convenible, y despachado para juntar y pegar las plumas y 
ponerlas en concierto y con ellas siendo de diversos colores 
hermosear la obra; al fin muy hábil para aplicarlas a su pro¬ 
pósito. 



El que no es tal, es tosco y de rudo ingenio, bozal y nada 
vivo para hacer bien su oficio, sino que cuanto se le encomien¬ 

da todo lo echa a perder. 

Platero. 

El platero es conocedor del buen metal y de él hace cualquie¬ 
ra obra sutil y artificiosamente. El buen platero tiene buena 
mano, y todo lo que hace, lo hace con medida y compás, y sabe 
apurar bien cualquier metal, y de lo fundido hacer planchue¬ 
las o tejuelos de oro o de plata; también sabe hacer moldes 
de carbón y echar metal en el fuego para fundirlo. El mal 
platero no sabe acendrar la plata, déjala revuelta con ceniza; es 
astuto para sacar y hurtar algo de la plata. 

Herrero. 

El buen herrero es vivo, hábil, de buen juicio y sentido en 
sus obras, y suele hender con la tajadera, majar o martillar, y 
usar de fragua y de fuelles, y de carbones, y cortar el hierro 
de presto, como si fuese alguna cera. 

El mal herrero es mentiroso o burlador, perezoso, descui¬ 

dado, de pocas fuerzas y hace mal hechas las obras por hacerlas 
de prisa, y hace la obra falsa, allende de ser prolijo. 

Lapidario. 

El lapidario está bien enseñado y examinado en su oficio, 

buen conocedor de piedras, las cuales para labrarlas quítales la 

raza, córtalas y las junta, o pega con otras sutilmente con el 

betún, para hacer obra de mosaico. 

El buen lapidario artificiosamente labra e inventa labores, 

sutilmente esculpiendo y puliendo muy bign las piedras con sus 

instrumentos que usa en su oficio. 

El nial lapidario suele ser torpe o bronco, no sabe pulir, 
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sino que echa a perder las piedras, labrándolas atolondronadas 
o desiguales, o quebrándolas, o haciéndolas pedazos. 

CAPITULO VIII. 

De otros oficiales como son carpinteros y canteros. 

Carpintero. 

El carpintero es de su oficio hacer lo siguiente: cortar con 
hacha, hender las vigas y hacer trozos, y aserrar, cortar ramos 
de árboles, y hender con cuñas cualquier madero. 

El buen carpintero suele medir y compasar la madera con 

nivel, y labrarla con la juntera para que vaya derecha, y ace¬ 
pillar, emparejar y entarugar, y encajar unas tablas con otras, 
y poner las vigas en concierto sobre las paredes; al fin, set 
diestro en su oficio. El mal carpintero desparpaja lo que está 
bien acepillado, y es descuidado, tramposo y dañador de la obra 
que le dan para hacer, y en todo lo que él hace es torpe y nada 
curioso. 

Cantero. 

El cantero tiene fuerzas y es recio, ligero y diestro en la¬ 

brar y aderezar cualquiera piedra. El buen cantero es buen 

oficial, entendido y hábil en labrar la piedra, en desbastar, es¬ 

quinar y hender con la cuña, hacer arcos, esculpir y labrar la pie¬ 

dra artificiosamente; también es su oficio trazar una casa, hacer 

buenos cimientos y poner esquinas y hacer portadas y ventanas 
bien hechas, y poner tabiques en su lugar. 

El mal cantero es flojo, labra mal y en el hacer de las pare¬ 

des no las fragua, hácelas torcidas y acostadas a una parte, y 
corcovadas. 
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Albañil. 

El albañil tiene por oficio hacer mezcla, mojándola bien, y 
echar tortas de cal y emplanarla, y bruñirla o lucirla bien. 

El mal albañil por ser inhábil, lo que encala es atolondrado, 
ni es liso, sino hoyoso, áspero y tuerto. 

Pintor. 

El pintor, en su oficio, sabe usar de colores, y dibujar o 
señalar las imágenes con carbón, y hacer muy buena mezcla 
de colores, y sábelos moler muy bien y mezclar. El buen pin¬ 
tor tiene buena mano y gracia en el pintar, y considera muy 
bien lo que ha de pintar, y matiza muy bien la pintura, y sabe 
hacer las sombras, y los lejos, y follajes. El mal pintor es 
de malo y bobo ingenio y por esto es penoso y enojoso, y no 
responde a la esperanza del que da la obra, ni da lustre a lo 
que pinta, y matiza mal, todo va confuso, ni lleva compás o 
proporción lo que pinta, por pintarlo de prisa. 

De los cantores. 

El cantor alza la voz y canta claro, levanta y baja la voz, 

y compone cualquier canto de su ingenio; el buen cantor es 

de buena, clara y sana voz, de claro ingenio y de buena memoria, 

y canta en tenor, y cantando baja y sube, y ablanda o templa 

la voz, entona a los otros, ocúpase en componer y en enseñar 

la música, y antes que cante en público primero se ensaya. El mal 

cantor tiene voz hueca o áspera, o ronca; es indocto y bronco, 

mas por otra parte es presuntuoso y jactancioso, o desvergon¬ 

zado y envidioso, molesto y enojoso a los demás, por cantar mal; 

es muy olvidadizo y avariento en no querer comunicar con 

los otros lo que sabe del canto, y es soberbio y muy loco. 



De los sabios. 

El sabio es como lumbre o hacha grande, y espejo luciente 
y pulido de ambas partes, y buen dechado de los otros, enten¬ 
dido y leído; también es como camino y guía para los otros. 

El buen sabio, como buen médico, remedia bien las cosas 
y dá buenos consejos y buena doctrina, con que guía y alum¬ 
bra a los demás, por ser él de confianza y de crédito, y por ser 
cabal y fiel en todo; y para que se hagan bien las cosas da or¬ 
den y concierto, con lo cual satisface y contenta a todos respon¬ 
diendo al deseo y esperanza de los que se llegan a él; a todos 
favorece y ayuda con su saber. El mal sabio es mal médico, ton¬ 
to y perdido, amigo del nombre de sabio y de vanagloria, y 
por ser necio es causa de muchos males y de grandes errores, 
peligroso y despeñador, y engañador o embaucador. 

De los médicos. 

El médico suele curar y remediar las enfermedades; el buen 
médico es entendido, buen conocedor de las propiedades de las 
yerbas, piedras, árboles y raíces, experimentado en las curas, 
el cual también tiene por oficio saber concertar los huesos, pur¬ 
gar, sangrar y sajar, y dar puntos, y al fin librar de las puer¬ 
tas de la muerte. El mal médico es burlador, y por ser inhábil, 
en lugar de sanar, empeora a los enfermos con el brebaje que 
les da, y aun a las veces usa hechicerías y supersticiones para dar 
a entender que hace buenas curas. 
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CAPITULO IX. 

De los hechiceros y trampistas. 

Brujos y hechiceros. 

El naualli propiamente se llama brujo, que de noche espan¬ 
ta a los hombres y chupa a los niños. El que es curioso de es¬ 
te oficio bien se le entiende cualquier cosa de hechizos, y para 
usar de ellos es agudo y astuto; aprovecha y no daña. 

El que es maléfico y pestífero de este oficio hace daño a 
los cuerpos con los dichos hechizos, y saca de juicio y ahoga; 
es embaidor o encantador. 

Astrólogo. 

El astrólogo judiciario, o nigromántico, tiene cuenta con los 
días, meses y años, al cual pertenece entender bien los carac¬ 
teres de este arte; y el tal, si es hábil nigromántico, conoce y 
entiende muy bien los caracteres en que nace cada uno, y tiene 
en la memoria lo que por los caracteres se representa y por ellos 
da a entender lo venidero; y si es inhábil nigromántico es en¬ 
gañador, mentiroso, amigo de hechicerías, con que engaña a 
los hombres. 

Nigromántico. 

El hombre que tiene pacto con el demonio se transfigura 
en diversos animales, y por odio desea muerte a los otros, usan¬ 
do hechicerías y muchos maleficios contra ellos, por lo cual él 

viene a mucha pobreza, y tanta, que aun no alcanza tras que 

parar, ni un pan que comer en su casa; al fin en él se junta 

toda la pobreza y miseria, que anda siempre mal aventurado. 
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Del procurador. 

El procurador favorece a una banda de los pleiteantes, por 
quien es el negocio, vuelve mucho v apela, teniendo poder y 
llevando salario por ello. El buen procurador es vivo, y solícito, 
osado, diligente, constante y perseverante en los negocios, en 
los cuales no se deja vencer, sino que alega de su derecho, ape¬ 
la, tacha los testigos, ni se cansa hasta vencer la parte contraria, 
y triunfar de ella. El mal procurador es interesado, gran pe¬ 
digüeño, y de malicia suele dilatar los negocios, hace alharacas, 
muy negligente y descuidado en el pleito, y fraudulento, y tal 
que de entrambas partes lleva salario. 

Solicitador. 

El solicitador nunca para, anda siempre solícito, y listo. 
El buen solicitador es muy cuidadoso, determinado y solícito 
en todo, y por hacer bien su oficio muchas veces deja de co¬ 
mer y de dormir, y anda de casa en casa solicitando los nego¬ 
cios, los cuales trata de buena tinta y con temor o recelo que 
por su descuido no tengan mal suceso los negocios. El mal so¬ 
licitador es flojo y descuidado, lerdo y encandilador por sacar 
dineros, y fácilmente se deja cohechar, porque no hable más en 
el negocio, o que mienta, y así suele echar a perder los pleitos. 

CAPITULO X. 

De otros oficiales, como sastres y tejedores. 

Sastres. 

El sastre sabe cortar, proporcionar y coser bien la ropa. El 

buen sastre es buen oficial, entendido, hábil y fiel en su ofi¬ 
cio, el cual sabe muy bien coser, juntar los pedazos, repulgar y 
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echar ribetes, y hacer vestidos conforme a la proporción del cuer¬ 
po, y echar alamares y caireles; al fin hace todo su poder por dar 
contento a los dueños de las ropas. El mal sastre usa engaño y 
fraude en el oficio, hurta lo que puede y lo que sobra del paño, 
todo lo toma para si, y cose mal, y da puntadas largas, y pide mas 
de lo que es justo por el trabajo, ni sabe hacer cortesía, sino que 

es muy tirano. 

Hiladores. 

El hilador de torno, o de huso, en su oficio suele usar de 
torno y de huso, y sabe destejer lo viejo. El buen hilador 
lo que hila va parejo, y delgado, y bien torcido, y así hilado 
lo compone en mazorca y lo devana, haciendo ovillos y haciendo 
madejuelas, y al fin en su oficio es perseverante y diligente. El 
mal hilador por el contrario, lo que hila es tosco y grueso, no 
va parejo, ni bien torcido, ni va igual, sino atramojado y flojo; 
nada curioso en su oficio, sino descuidado, pesado y desmazalado. 

Tejedor. 

El tejedor, o tejedora, urde y pone en telar la urdimbre, y 
mueve la oprimidera con los pies, y juega en la lanzadera, y po¬ 
ne la tela en los lizos. La buena tejedora suele apretar y gol¬ 
pear lo que teje, y aderezar lo mal tejido con espina, o con al¬ 
filer, o tupir muy bien, o hacer ralo lo que va tupido; sabe tam¬ 
bién poner en telar la tela y estirarla con la medida que es 
una caña, que estira la tela para tejerla igual, sabe hacer tam¬ 
bién la trama de la dicha tela. El mal tejedor es perezoso, 
descuidado, mal oficial, y daña cuanto teje y hace mala tela, 
y lo que teje va ralo. 
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CAPITULO XI. 

De personas viciosas, como rufianes y alcahuetes. 

De los rufianes. 

El hombre perdido y alocado es desatinado y atontado en to¬ 
do, lisiado en alguna parte del cuerpo, muy miserable, amigo 
del vino y de las cosas que emborrachan al hombre y anda 
como endemoniado, que no teme ni respeta a nadie y se pone 
a cualquier peligro y riesgo. El mozo desbaratado anda como 
hechizado, o muy beodo, o fanfarronea mucho, ni puede guardar 
secreto; amigo de mujeres, perdido con algunos hechizos, o con 
algunas cosas que sacan al hombre de su juicio, como son los 
malos hongos y algunas yerbas que desatinan al hombre. El 

viejo putañero es de poca estima y de mala fama, alocado, ton¬ 

to y necio. 

Alcahuete. 

El alcahuete es comparado al ratón, porque anda a escon¬ 
didas engañando a las mujeres, y para engañarlas tiene linda plá¬ 

tica, muchos halagos y engaños con que parece que embauca a 

las mujeres, y los engaños y embustes con que atrae son com¬ 

parados a las rosas, que aplacen a los hombres con su hermosu¬ 

ra y con su buen color. 

Embaucadores. 

El embaucador, o la embaucadora, tiene estas propiedades, 
que sabe ciertas palabras con que embauca a las mujeres, y 

ellas por el contrario con que engañan a los hombres, y así 

cada una de estas hacen a los hombre y a las mujeres andar 
elevados o embelesados, o enhechizados, vanos y locos, atónitos y 

desvanecidos. 
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Samé ticos. 

El somético paciente es abominable, nefando y detestable, 
digno de que hagan burla y se rían las gentes, y el hedor y 
fealdad de su pecado nefando no se puede sufrir, por el asco 
que dá a los hombres; en todo se muestra mujeril o afeminado, 
en el andar o en el hablar, por todo lo cual merece ser quemado. 

Homiciano. 

El homiciano tiene estas propiedades, que es de malas en¬ 
trañas y muy malicioso, bravo como un perro rabioso, sediento 
de derramar sangre; su estudio y cuidado es armar pleitos a 
otros, y ser chismero y levantar testimonios, herir y matar a 
otros. 

Traidor. 

El traidor en todas partes siembra cizañas entre los amigos, 
gran chismero y mentiroso, al fin revolvedor de todos. 

De los juglares. 

El juglar suele decir gracias y donaires. El buen juglar es 

suave en el hablar, amigo de decir cuentos y cortesano en su 

habla. El mal juglar dice disparates y es perjudicial en sus 

palabras, y suele entremeterse en las pláticas de otros sin ser 

llamado para ello, y en lugar de gracias dice malicias y tor¬ 

pezas. 

Chocarrero. 

El chocarrero es atrevido y desvergonzado, alocado, amigo 

del vino y enemigo de buena fama. El buen chocarrero es 

suave o gracioso en su hablar y hábil para decir muchos do- 
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naires. El mal chocarrero es penoso en su hablar, tonto e in¬ 
hábil para decir las gracias, y las dice fuera de propósito y de 
tiempo, con las cuales da más enojo que placer a los que las 

oyen, por más que ande bailando y cantando. 

Ladrones. 

El ladrón por más que hurte siempre anda pobre y mise¬ 
rable, y lacerado, escaso y hambriento, y codicioso de lo ajeno: 
y para hurtar sabe mil modos, miente, acecha y horada las ca¬ 
sas, y sus manos son como garabatos con que apaña lo que pue¬ 
de ; y de pura codicia anda como un perro, carleando y rabiando 

para hurtar lo que desea. 
El ladrón que encantaba sabía muy bien los encantamientos, 

con los cuales hacía amortecer o desmayar a los de (la) casa 
donde él entraba, y así amortecidos, hurtaba cuanto hallaba 
en casa, y aun con sus encantamientos sacaba la troje y la lle¬ 
vaba a cuestas a su casa; y estando en la casa donde hurtaba —es¬ 
tando encantados los de la casa— tañía, cantaba y bailaba, y 
aun comía con sus compañeros que llevaba para hurtar. 

Del salteador. 

El salteador es comparado a una bestia fiera, por ser bravo, 
cruel e inhumano, sin piedad alguna, el cual usa mil modos y 
engaños para atraer a sí a los caminantes, y así atraídos róba¬ 
los y mátalos. 



CAPITULO XII. 

De otra manera de los oficiales, como labradores 

Y MERCADERES. 

De los ricos. 

El rico es recatado y de buen ingenio y tiene de comer y mu¬ 
cha hacienda, y en buscar y aumentarla es muy diligente. El 
buen rico es piadoso y misericordioso y agradecido por los bie¬ 
nes que tiene, los cuales guarda y gasta a su tiempo y con ellos 
granjea. El mal rico es desperdiciador o desbaratador de su ha¬ 
cienda, avariento y gran logrero; su oficio es prestar dineros y 
pedir más por ellos. 

De los labradores. 

El labrador es dispuesto y recio y diligente, y apto para la 
labranza. El buen labrador es fuerte, diligente y cuidadoso, y ma¬ 
druga mucho por no perder su hacienda, y por aumentarla de¬ 
ja de comer y de dormir; trabaja mucho en su oficio, convie¬ 
ne a saber, en romper la tierra, cavar, desyerbar, cavar en tiem¬ 
po de seca, vinar, allanar lo cavado, hacer camellones, mollir 
bien la tierra y ararla en su tiempo, hacer linderos y vallados, 
y romper también la tierra en tiempo de aguas; saber escoger 
la buena tierra para labrarla: hacer hoyos para echar la semi¬ 
lla y regarla en tiempo de seca; sembrar, derramando la se¬ 
milla; agujerar la tierra para sembrar los frijoles; cegar los 

hoyos donde está el maíz sembrado, acohombrar, o allegar Ja 

tierra a lo nacido, quitar el vallico, entresacar las cañas quebrán¬ 

dolas, y entresacar las mazorquillas, y quitar los hijos de las 

mazorcas, y quitar los tallos porque crezca bien lo nacido; en¬ 

tresacar a su tiempo las mazorcas verdes, v al tiempo de la co¬ 

secha quebrar las cañas cogiéndolas y coger el maíz cuando es¬ 

tá ya bien sazonado; desollar o desnudar las mazorcas y atar 



las mazorcas unas con otras, añudando las camisillas unas con 
otras; y hacer sartales de mazorcas, atando unas con otras; 
y acarrear a casa lo cogido y ensilarlo; quebrar las ca¬ 
ñas que tienen nada, aporreándolas; trillar, limpiar, aventar (y) 
levantar al viento lo trillado. El mal labrador es muy negli¬ 
gente, haragán, y a él se le hace grave y molesto todo trabajo; 
en su oficio es tosco, bruto groserazo, villanazo, comilón, es¬ 
caso, enemigo de dar y amigo de tomar. 

De los hortelanos. 

El hortelano tiene de oficio sembrar semillas, plantas y ár¬ 
boles, y hacer eras, y cavar y mollir bien la tierra. El buen 
hortelano suele ser discreto, cuidadoso, prudente, de buen jui¬ 
cio y tener cuenta por el libro con el tiempo, con el mes y con 
el año. 

De los olleros. 

El ollero es robusto, ligero, buen conocedor del barro, sabe 
y piensa muy bien el modo y la forma de hacer ollas de cual¬ 

quiera suerte que quisiere. El mal ollero es torpe, tonto y 
necio. 

Mercaderes. 

El mercader suele ser regatón, y sabe ganar, y prestar a 
logro; concertarse con los comprantes, y multiplicar la hacien¬ 
da. El buen mercader lleva fuera de su tierra las mercaderías 
y las vende a moderado precio, cada cosa según su valor y co¬ 
mo es, no usando algún fraude en ellas, sino temiendo a dios 

en todo. El mal mercader es escaso y apretado, engañador, par¬ 

lero, porfiado, encarecedor, gran logrero, ladrón, mentiroso, y 

con mala conciencia tiene cuanto gana y posee, y lo que gana 

todo es mal ganado, y en vender tiene linda plática y alaba tan¬ 
to lo que vende que fácilmente engaña a los compradores. 
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CAPITULO XIII. 

De las mujeres nobles. 

La mujer noble es muy estimada, digna de honra y reveren¬ 
cia, y por su virtud y nobleza en todo da favor y amparo a los 
que acuden a ella; y la tal, si es buena, tiene estas propieda¬ 
des, que debajo de sus alas se amparan los pobres, y los ama 
y los trata muy bien, amparándolos; y si no es tal es apasiona¬ 
da, de malas entrañas, no tiene en nada a los otros por ser sober¬ 
bia y presuntuosa. 

Mujer hidalga. 

La mujer hidalga es muy estimada y querida de todos, hon¬ 
rada y reverenciada, grave y esquiva. La tal, si es buena, sa¬ 
be bien regir su familia y mantiénela; y por su bondad a to¬ 
dos muestra amor y benevolencia, dando a entender ser noble e 
hidalga; y si no es tal, es mal acondicionada y de malas entra¬ 
ñas, mira con ojeriza y desdén, es avestera y mal encarada, co¬ 
rajuda, pesada y mal contentadiza. 

Señora de familia. 

La señora que mantiene familia, es generosa, digna de ser 
obedecida y muy cabal por tener términos y partes de las bue¬ 
nas y nobles señoras; ni hace cosa indigna de su persona y, 

gentil mujer, muy honrada, grave y brava. La tal, si es bue¬ 

na, es muy honrada y de buena fama y de mucha estima, piado¬ 

sa, a todos los ama, a nadie tiene en poco, sino que a todos 

regala como si fuesen sus hijos; y si es mala es brava y de mala 

digestión, enojadiza y desabrida, y desgraciada, inquieta, acele¬ 

rada, súpita y de no nada se corre, todo le da pena. 



Mujer principal. 

La mujer principal rige muy bien su familia y la sustenta, 
por lo cual merece que la obedezcan, la teman y la sirvan, y 
gobierna varonilmente y es amiga de fama y honra. La tal, si 
es buena, es sufrida, mansa, humana, constante, varonil, bien 
acondicionada y gobierna tan bien como cualquier principal, 
en paz y concordia; y si es mala es arrojada, alborotadora y tal 
que por nada suele amenazar y poner a todos gran miedo y es¬ 
panto y es tan feroz que parece que querría comer vivos a los 
otros. 

De las señoras. 

La señora principal gobierna y manda como el señor; la tal, 
si es buena, rige muy bien a sus vasallos y castiga a los malos; 
a ella se tiene respeto, pone leyes y da orden en lo que convie¬ 
ne, y es obedecida en todo; la que es mala es descuidada y floja, 
deja perder las cosas por negligencia, y es exageradora, y en to¬ 
do da mal ejemplo y pone las cosas a peligro y riesgo, y es muy 
escandalosa. 

De las doncellas. 

La infanta, o la doncella generosa, tiene la crianza del pa¬ 

lacio, bien acondicionada, digna que sea amada y bien tratada 

de todos; la que es buena es generosa, y de ilustre y limpio 

linaje, de buena vida, mansa, amorosa, pacífica, humilde y bien 

criada en todo; la que es mala es vil, plebeya, soberbia; al fin 

hace obras de macegual, mujer perdida, amancebada y descui¬ 
dada. 

La doncella delicada es de buen linaje y de buenos y hon¬ 

rados padres; la tal, si es de buena vida y de vergüenza, celosa 

de si misma, considerada y discreta, siempre se arrima a los 

buenos y les sirve, humillándose y respetando a todos; y la.que 
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es mala no sabe guardar secreto, es muy precipitada en sus co- 
sas, y por no nada se altera y se enoja fácilmente, menospre¬ 

ciando a los otros, y no respetando a nadie. 

Hija de buen linaje. 

La hija de claro linaje es honrada y amada de todos; la que 
es buena quiere bien a todos y sabe agradecer por el bien que 
se le hace, y es muy mirada en sus cosas; la que es mala es muy 
loca, incorregible, torpe, desvergonzada, que fácilmente afren¬ 

ta a su linaje. 
La hija noble, y de buen solar y linaje, es hidalga, gloria 

y reliquia de sus padres, y la que es buena responde bien a su 
linaje y no deshonra a sus padres, antes con su bondad resu¬ 
cita la buena fama de sus antepasados; y es pacífica, noble y 
amorosa, y tiene respeto a todos. La mala afrenta a su lina¬ 
je, es de vil y baja condición, desvergonzada, presuntuosa, di¬ 
soluta y absoluta, y atrevida, soberbia, fantástica, a todos me¬ 

nosprecia y no los tiene en nada. 

Mujer de noble sangre y de señores. 

La mujer noble y de buena ralea, es de buena parte y des¬ 
ciende de caballeros. La que es buena sigue las pisadas de sus 

padres y les imita en virtudes y da buen ejemplo, es casta, si¬ 

guiendo lo bueno y evitando lo malo, es mansa y magnífica, y 

en todo muestra su nobleza y vive conforme a su genealogía, 
correspondiendo a su linaje. Es humilde, pacífica y de apaci¬ 

ble conversación, y muy agradecida a sus bienechores y enemiga 

de vanos loores entre las gentes y de ser estimada; es compasi¬ 

va y no menosprecia a los pobres, sino antes los ama y ayuda; 

es elocuente, blanda y sosegada en el hablar, y aunque sea bas¬ 

tarda es muy vergonzosa y tiene empacho de todo lo malo; es 

de buenas entrañas y amorosa, grave, temerosa, estimada y muy 

tenida de todos y reverenciada. 
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Otras muchas propiedades y virtudes tienen las buenas mu¬ 
jeres, que descienden de claro y noble linaje y de caballeros y 
señores. Y las que son malas, tienen todas las cosas contrarias y 
todos los vicios contrarios a estas virtudes dichas, y otras muy 
peores, a que su inclinación mala las guía. 

CAPITULO XIV. 

De LAS condiciones y oficios de las mujeres bajas. 

Mujer popular. 

La mujer popular de buenas fuerzas, es trabajadora y de 
media edad, recia, fornida, diligente, animosa, varonil y sufri¬ 
da; la que es de este jaez es buena, vive bien y castamente, y 
ninguna cosa reprensible hace, sino que cuanto obra es de bue¬ 
na y honrada mujer y bien dispuesta, y por esto es estimada 
como una piedra preciosa; y la que de estas es mala, es mal mi¬ 
rada, mal criada, atrevida, atontada, precipitada en sus cosas 
y mal considerada, que no mira bien lo que hace. 

Mujer honrada. 

La mujer honrada es cabal y cuerda; la tal, si es buena, es 

constante y firme y que no vuelve atrás en sus obras, y es tal 

que con ánimo de varón sufre cualquiera mal que le viene, y 

aún hace fuerza a si misma por no ser vencida de algún infor¬ 

tunio, sino que todo lo que se ofrece adverso lo sufre con gran¬ 

de y mucha paciencia; la que de estas no es tal, es flaca y vil 

mujer, que hace caer las alas a los otros, ni da ánimo, ni es¬ 

peranza de alguna cosa, muy desconfiada, que fácilmente se 
cansa, mala en todo y de mala fama y vida. 
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Tejedora de labores. 

La tejedora de labores tiene por oficio tejer mantas labra¬ 
das, o galanas y pintadas; la que es buena de este oficio es 
entendida v diestra en su oficio, y así sabe matizar los colo- 
res v ordenar las bandas en las mantas; al fin hácelas labradas 
y galanas de diversos colores. También tiene por oficio saber 
hacer orillas de mantas, saber hacer labor del pecho de huípil y 
hacer mantas de tela rala, como es la toca, y por el contrario 
hacerlas gruesas de hilo gordazo o grueso, a manera de cotonía 
de Castilla; la cpie es mala es incapaz de este oficio, es torpe y 
hace ntala labor, y echa a perder cualquier tela. 

Hilanderas. 

La hilandera tiene por oficio hacer lo siguiente: saber es¬ 
carmenar y sacudir bien lo escarmenado. La que es buena hi¬ 

landera sabe hilar delgado y parejo, e igual, y así tiene bue¬ 
na mano y es diestra en el hilar : también sabe hacer buena 
mazorca en el huso, y devanar, o hacer ovillo, y sabe concer¬ 

tar el hilo que está en la devanadera para la urdimbre, y sabe 
triplicar los hilos, y sabe hilar hilo grueso y flojo; la que no 

es tal hace tramojos, y es floja y perezosa, y tal que de pura 
pereza no ve la hora para dejar lo que hace. 

Costureras. 

La costurera sabe coser y labrar, y echar buena labor en 
todo lo que labra; la que es buena costurera es buena oficiala 

de su oficio, y echa labores trazando bien primero lo que ha 
de hacer. La que no es tal, echa puntos largos y manosea lo 
que cose, hace mala labor en todo y burla y engaña a los hom¬ 
bres y dueños de la obra que se le encomienda. 

45 



Guisanderas. 

La mujer que sabe bien guisar tiene por oficio entender en las 
cosas siguientes: hacer bien de comer, hacer tortillas, amasar 
bien, saber echar la levadura, para todo lo cual es diligente y 
trabajadora; y sabe hacer tortillas llanas y redondas y bien he¬ 
chas, o por el contrario hácelas prolongadas y hácelas delgadas, 
o hácelas con pliegues, o hácelas arrolladas con ají; y sabe echar 
masa de los frijoles cocidos en la masa de los tamales, y hacer 
tamales de carne, como empanadillas, y otros guisados, que usan. 
La que es buena en este oficio, sabe probar los guisados si 
están buenos, o no, y es diestra y experimentada en todo géne¬ 
ro de guisados, entendida y limpia en su oficio, y hace lindos 
y sabrosos guisados. La que no es tal no se le entiende bien 
el oficio, es penosa y molesta porque guisa mal, es sucia y puer¬ 
ca, comilona, golosa, y cuece mal las tortillas, y los guisados de 
su mano están ahumados, o salados o acedos, y tal que en todo 
es grosera y tosca. 

M é dicas. 

La médica es buena conocedora de las propiedades de yer¬ 
bas, y raíces, árboles, y piedras, y en conocerlas tiene mucha ex¬ 
periencia, no ignorando muchos secretos de la medicina. La 
que es buena médica sabe bien curar a los enfermos, y por el 
beneficio que les hace casi vuélvelos de muerte a vida, hacién¬ 
doles mejorar o convalecer con las curas que hace; sabe san¬ 
grar, dar la purga, echar medicina y untar el cuerpo, ablandar 
palpando lo que parece duro en alguna parte del cuerpo, con¬ 
certar los huesos, sajar y curar bien las llagas y la gota, y el 
mal de los ojos, y cortar la carnaza de ellos. 

La que es mala médica usa de la hechicería supersticiosa en 
su oficio y tiene pacto con el demonio, y sabe dar bebedizos 
con que mata a los hombres; y por no saber bien las curas, en 
Jugar de sanar enferma y empeora, y aun pone en peligro de la 
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vida a los enfermos, y al cabo los mata, y así engaña a las 
gentes con su hechicería, soplando a los enfermos, atando y 
desatando sutilmente a los cordeles, mirando en la agua, echan¬ 
do los granos gordos de maíz que suele usar en su superstición, 
diciendo que por ello suele conocer las enfermedades y las en¬ 
tiende; y para usar bien de su superstición da a entender que 
de los dientes saca gusanos, y de las otras partes del cuerpo pa¬ 
pel, pedernal, navaja de la tierra, sacando todo lo cual, dice 
que sana a los enfermos, siendo ello falsedad y superstición 

notoria. 

CAPITULO XV. 

De muchas maneras de malas mujeres. 

De las mujeres públicas. 

La puta es mujer pública y tiene lo siguiente: que anda ven¬ 
diendo su cuerpo, comienza desde moza y no lo deja siendo 
vieja, y anda como borracha y perdida, y es mujer galana y 
pulida, y con esto muy desvergonzada; y a cualquier hombre 
se da y le vende su cuerpo, por ser muy lujuriosa, sucia y sin 
vergüenza, habladora y muy viciosa en el acto carnal; púlese 
mucho y es tan curiosa en ataviarse que parece una rosa después 

de bien compuesta, y para aderezarse muy bien primero se mi¬ 

ra en el espejo, báñase, lávase muy bien y refréscase para más 

agradar; suélese también untar con ungüento amarillo de la tierra 

que llaman axin, para tener buen rostro y luciente, y a las ve¬ 

ces se pone colores o afeites en el rostro, por ser perdida y 

mundana. Tiene también de costumbre teñir los dientes con 

grana, y soltar Jos cabellos para más hemosura, y a las veces 

tener la mitad sueltos, y la otra mitad sobre la oreja o sobre 

el hombro, y trenzarse los cabellos y venir a poner las puntas 
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sobre la mollera, como cornezuelos, y después andarse pavonean¬ 
do, como mala mujer, desvergonzada disoluta e infame. 

Tiene también costumbre de sahumarse con algunos sahu¬ 
merios olorosos, y andar mascando el tzictli para limpiar los 
dientes, lo cual tiene por gala, y al tiempo de mascar suenan 
las dentelladas como castañetas. Es andadora, o andariega, ca¬ 
llejera y placera, ándase paseando, buscando vicios, anda rién¬ 
dose, nunca para y es de corazón desasosegado. Y por los de¬ 
leites en que anda de continuo sigue el camino de las bestias, 
júntase con unos y con otros; tiene también de costumbre lla¬ 
mar, haciendo señas con la cara, hacer del ojo a los hombres, 
hablar guiñando el ojo, llamar con la mano, vuelve el ojo ar¬ 
queando, andarse riendo para todos, escoger al que mejor le 
parece, y querer que la codicien, engaña a los mozos, o man¬ 
cebos, y querer que le paguen bien, y andar alcahueteando las 

otras para otros y andar vendiendo otras mujeres. 

Mujer adúltera. 

La adúltera es tenida por alevosa, o es traidora, por lo cual 
no es tenida en alguna reputación, vive muy deshonrada y cuén¬ 
tase como por muerta; por cuento tiene perdida la honra, tie¬ 
ne hijos bastardos y con bebedizos se provoca a vómito y mal 

parir, y por ser tan lujuriosa con todos se echa, y hace traición 

a su marido, engáñale en todo y tráele ciego. 

De la hermafrodita. 

La mujer que tiene dos sexos, o la que tiene natura de 

hombre y natura de mujer, la cual se llama hermafrodita, es 

mujer monstruosa, la cual tiene supinos, y tiene muchas ami¬ 

gas y criadas, y tiene gentil cuerpo como hombre, anda y habla 

como varón y (es) vellosa; usa de entrambas naturas; suele 

ser enemiga de los hombres por que usa del sexo masculino. 
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Alcahueta. 

La alcahueta, cuando usa alcahuetería, es como un diablo 
y trae forma de él, y es como ojo y oreja del diablo, al fin 
es como mensajera suya. Esta tal mujer suele pervertir el 
corazón de otras y las atrae a su voluntad, a lo que ella quie¬ 
re; muy retórica en cuanto habla, usando de unas palabras sa¬ 
brosas para engañar, con las cuales como unas rosas anda con¬ 
vidando a las mujeres, y así trae con sus palabras dulces a los 

hombres abobados y embelesados. 

CAPITULO XVI. 

De los tratantes. 

Mercaderes. 

El mercader es tratante, y para mercadear tiene cuenta con 

los mercados; el buen mercader sabe multiplicar su caudal y 
guardar bien lo ganado; vende y compra por justo precio, es 
recto en todo y temeroso de dios, sabe también concertarse en 

el precio y es bien convenible. El mal mercader muy linda¬ 

mente engaña vendiendo y regateando más de lo que es jus¬ 

to, es mentiroso y gran embaucador y es gran encandilador, y 

engaña más de la mitad del justo precio, o dalo a logro. 

Mercader de esclavos. 

El tratante en esclavos es el mayor mercader de todos, y 
por ser sus riquezas los mismos hombres es muy venturoso, 
privado y conocido del Tezcatlipoca; al fin, por tener muchos 
esclavos, es mayor y principal de todos los mercaderes. F-l que 
de este oficio es bueno y diestro sabe guardar sus bienes, y 
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con devoción se los pide a Tezcatlipoca, y por ellos es muy 
agradecido y por eso es la flor y suma de los mercaderes, ó 
el que es malo es desperdiciador, y cuanto gana gástalo en lo 
que no es necesario, y a la postre queda muy pobre y es ava¬ 

riento y escaso. 

Señor o principal entre ellos. 

El que es mayor o principal entre los mercaderes se suele 

llamar pochtecatlailótlac, o acxotécatl, que es tanto como si di¬ 
jésemos que es gobernador de los mercaderes, y estos dos nom¬ 
bres, y otros muchos que están puestos en la letra, se atribu¬ 
yen aí que es mayor principal, gobernador o señor, o que es 

casi padre y madre de todos los mercaderes. 
El que es buen gobernador de estos es padre y amparo de 

los pobres, a los cuales los socorre y favorece como padre, en 
sus necesidades; todos le tienen reverencia y obediencia, como a 
mayor y gobernador, el cual tiene esta propiedad, que a los 
que van a tratar en otros pueblos les encomienda sus mercade¬ 

rías, para que allá se las vendan; y es de todos amado y respe¬ 
tado como principal de ellos, y gobierna y aconseja muy bien 
a los suyos, no dejando de castigar a los que lo merecen. 

Y el que es mal gobernador de estos suele ser interesado, 
pedigüeño, engañador, descuidado, no quiere usar (de) lo que 

es de buena gobernación de los mercaderes. 

Tratantes. 

El tratante es de esta propiedad, conviene a saber, que lle¬ 

va fuera a vender sus mercaderías. El que de este oficio es 
bueno, es discreto y prudente, que sabe de caminos y de la dis¬ 
tancia de las posadas para ver donde pueden ir a dormir, comer, 
merendar o cenar. El que no es bueno es bozal, tonto, que 
camina sin saber a donde va, y de prisa y a ciegas, y así mu¬ 
chas veces le acontece ir a parar en los montes, valles y despe¬ 

ñaderos, por no saber los caminos. 



Lapidarios. 

El que vende piedras preciosas, o es lapidario, es de esta 
propiedad, que sabe labrar sutilmente las piedras preciosas y 
pulirlas para hacerlas relucir, y algunas las pule con la caña 
maciza que llaman métlatl; y algunas lima, y algunas adelgaza. 
El que vende las piedras sin engaño, el buen conocedor de las 
piedras preciosas como son la esmeralda fina, y perla preciosa, 
y azabache, y de otras piedras pintadas y jaspeadas y de otras 
muchas colores que por ser finas resplandecen o relucen, y las 
que tiene por buenas, después las vende a los otros según que 
cada una puede valer, mirando la virtud y propiedad de ellas. 
El que vende piedras falsas es engañador por hacer preciosas las 
que no lo son, o las que son comunes, que no son de estima al¬ 
guna, en vender es carero, al fin las vende con palabras en¬ 
gañosas. 

Platero de oro. 

El que vende cuentas de oro, plata o cobre, o trata en ca¬ 
denas o collares de oro, y en sartales de las muñecas de las 
manos, el que es de este oficio suele ser platero. Si es buen 

oficial con temor y buena conciencia las vende según que cada 

una puede valer, moderando su precio; a él le conviene también 

hacer y vender piezas de oro anchas y redondas, y hacer cama¬ 
rones de oro; y el que no es tal, suele mezclar oro bueno con 
oro falso, o dorar algún metal bajo para darle lustre, con lo 
cual engaña a los que compran, y en el precio suele regatear 
mucho, y (en) nada es convenible sino que es porfiado. 

Oficial de plumas. 

El oficial de plumas se cuenta entre los mercaderes; y el 

que es buen oficial tiene en mucho las plumas y las guarda y 

trata muy bien, su oficio es vender plumas estimadas de to~ 
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dos géneros de aves, de todos colores, las plumas muy ver¬ 
des, y las que son muy preciadas tienen corvada la punta, y 

las que relumbran haciendo unas aguas como tornasol. Y el 
que no es tal hace plumas falsas, y las viejas nuevas, con co¬ 

lores falsos. 

Rescatador de plata y oro. 

El que rescata plata es mercader y tiene hacienda, y oro y 
plata, el que bien rescata sabe el valor del oro y plata, confor¬ 
me al peso y quilates, y es diligente y solícito en su oficio, y 
en el pesar no defrauda, antes pone más que quita en el peso. 
El rescatador regatón suele engañar en lo que vende, pide más 
de lo que suele valer lo que vende, y es muy porfiado y regatea 

en gran manera. 

CAPITULO XVII. 

De los oue venden mantas. 

El que vende mantas tiene por oficio que compra (en) 

junto para vender por menudo. El que sabe bien vender las 
mantas no usa algún fraude, sino que en venderlas es recto y 
justo, y en su oficio muy sosegado y convenible; y véndelas 
a justo y níoderado precio, y las mantas que vende son las 
que son nuevas, recias, fornidas y delgadas, o ralas como to¬ 
cas lisas, y de tela igual, anchas y largas. 

El que es mal tratante en esto es de mala conciencia, enga¬ 

ñador, mentiroso y alaba su mercadería de mantas con palabras 

bien compuestas; regatea mucho, disminuyendo el precio que 

pagan los comprantes; y las mantas que vende están dañadas 
o podridas, remendadas y falsas, que las sabe remendar o adobar 
con el betún de masa que echa encima para dar color y peso 
a las nlantas; y las viejas las cuece en lejía para blanquearlas, 



y algunas les echan el atol espeso encima y. después las bruñe 
muy bien, y parecen nuevas y buenas; y hace otros engaños 
y fraudes semejantes. 

El mercader de las mantas suele comprarlas de los mercade¬ 
res mayores, y su oficio es tratar en las mantas de los hombres, 
y en las camisas de las mujeres, de esta tierra, que se llaman 
huípiles, que son galanos y muy bien labrados. 

El buen tratante en mantas es hábil y entendido, y véndelas 
según el precio y valor de cada una de ellas; y las que vende 
son buenas, fornidas y que duran mucho, galanas y al fin muy 
bien labradas. 

El mal tratante en las mantas no es discreto, ni prudente y 
en venderlas usa engaños y mentiras, encareciéndolas más de 
lo que pueden valer, y las que vende ora sean mantas, ora sean 
naguas o huípiles, son ya raídas y viejas, renovadas y curadas, 
como se dijo arriba, y tales que llevan falsas y postizas labores. 

CAPITULO XVIII. 

De los oue venden cacao y maíz y frijoles. 

Cacahuateros. 

El que trata en cacao suele tener gran copia de ello, y te¬ 

ner heredades de cacao, y lo lleva fuera a vender, o lo compra 

junto para vender por menudo. El que es buen tratante en es¬ 

ta mercadería, las almendras que vende son todas gordas, ma¬ 

cizas y escogidas, y vende cada cosa por sí, aparte las que son 

gordas y macizas, y aparte las que son menudas y como huecas, 

o quebrada y aparte el ripio de ellas; y cada género de por 

sí, las de Tochtepec, las de Anáhuac, las de Guatimala, las de 

Guatulco, las de Xoloteco, ora sean blanquizcas, o cenicientas 
o coloradas. 



El mal tratante vende las falsas, porque las cuece y aun las 
tuesta para que parezcan buenas, y a las veces échalas en el 
agua para que parezcan gordas, y hácelas como cenicientas o par¬ 
das, que son las mejores almendras; para engañar tiene tam¬ 
bién este modo, para adobarlas, que las que son nuevas para que 
parezcan gordas, suélelas tostar en la ceniza caliente, y después 
las envuelve con greda o con tierra húmeda, para que las que 
parecían menudas, parezcan gordas y nuevas; y otro modo tie¬ 
nen para engañar, que en las cáscaras de las almendras mete 
una masa negra, o cera negra, que parece ser semejante al meo¬ 
llo de ellas, y algunas veces los cuescos de aguacates los hacen 
pedazos, y redondéanlos, y así redondeados los meten en las 
cáscaras vacías de las almendras. Y las que son menuditas, o 
pequeñitas, todas las mezcla o las envuelve con las otras almen¬ 
dras que son cenicientas o frescas, y aun con las otras bastardas 
que parecen ser también cacaos, o tienen por nombre quauhpu- 
tíaxtli, todo lo cual hace para engañar a los que compran. 

Que venden maíz. 

El que vende maíz suele ser labrador, o lo compra de los 
labradores para tornarlo a vender. 

El que es buen tratante en este oficio, el maíz que vende 
es limpio, gordo, sin alguna falla, recio, macizo y duro, y cada 

género de maíz lo vende por sí, el blanco, el prieto, etc. 

El mal tratante, engaña vendiendo su maíz y el maíz 

que es bueno lo envuelve con el maíz que tiene gorgojo, o con 
el maíz menudo, o dañado, y el maíz que es nuevo mezclado con 

el de dos o tres, y aún de diez años, o con el maíz dañado; y 

cuando lo vende alábalo mucho y tiénelo en gran estima, po¬ 

niendo encima el mejor maíz y encubriendo el ruin. 

Que vende frijoles. 

El que vende frijoles, si es buen tratante de ellos, vende 

54 



cada género de ellos de por si, y los aprecia según su valor y 
sin engaño; y los frijoles que vende son los que son nuevos, 
limpios, gordos y que no están dañados, sino tales que como 
piedra preciosa se pueden guardar en el arca, o en la troje, co¬ 
mo son los frijoles amarillos, colorados, blancos y los menudi- 
tos, y los que están como jaspeados, y de otros diversos colo¬ 
res, y los que son muy gordos que son como habas, que se di¬ 
cen en la lengua ayecotli. 

El que es mal tratante de ellos engaña a los compradores en 
vendérselos, porque siempre miente, envolviendo los que son 
buenos con los ruines y dañados. 

One venden semillas. 

El que vende semillas de cenizos vende las que son nue¬ 
vas, o las que son de dos o tres años, y las que vende son de 
muchos y diversos géneros, como las que van aquí nombradas. 

El que es mal trantate en esto, vende las que son buenas 
mezcladas con las que están dañadas, y con otras aparentes y 
no verdaderas. 

El que vende las semillas que parecen de linaza, que se di¬ 
cen chian, vende las que son blancas, o las que están pintadas 
como jaspeadas, o las que no estuvieron bien sazonadas por 
causa del hielo, cada uno por sí. 

El que es mal tratante de estas las que son buenas envuél¬ 
velas con las que son aparentes y dañadas, que son unas semillas 
de que no se puede sacar óleo. 

Los que venden ají. 

El que es tratante en ají, que es la pimienta de esta tierra, 
vende el ají de todos los géneros que van aquí nombrados, co¬ 
mo los que son largos o anchos, y los que no son tales, gran¬ 
des y menudos, verdes y secos; y los que son del verano, y los 
del estío, y todos los que se hacen en diversos pies, y los que 
se cogen después de tocados del hielo. 
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El que es mal tratante en esta mercadería, vende los que 
están dañados y hediondos, y los redruejos y los que no están 
bien sazonados, sino m,uy verdes y chiquitos. 

Los que venden tomates. 

El que trata en tomates suele vender los que son gruesos, 
y los menudillos, y también los que son de muchos y diversos 
géneros, según se trata en el texto, como son los tomates ama¬ 
rillos, colorados y los que están bien maduros. 

El que es mal tratante en esto, vende los que están podri¬ 
dos y machacados, y los que están aun acedos, ni bien madu¬ 
ros, que no dan sabor alguno sino que provocan las reumas. 

Los que venden pepitas. 

El que vende pepitas de calabazas tiene por oficio vender 
todas las que son de diversas especies, y las que se tuestan, y 
se envuelven con alguna masa mezclada con sal, que son ape¬ 
titosas de comer. 

El mal trantate en esto vende las que están podridas y da¬ 
ñadas, y las que amargan, y las que están tostadas y demasiado 
saladas. 

CAPITULO XIX. 

De los que venden tortillas, tamales y 

pan de Castilla. 

Que venden tamales. 

La que es oficial de hacer tamales, o los compra para ven¬ 
derlos, suele vender tamales de cualquier manera y género, ora 
sean de pescado, o de ranas o de gallina, o de otra cualquier 
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manera, como se dijo en el capítulo XIII del octavo libro; la 
que es buen oficial hácelos bien hechos y sabrosos y limpios; 
y la que es mal oficial en esto, suele vender tamales mal hechos, 
sucios, desabridos y revueltos con otras semillas, y los que es¬ 
tán podridos y hediondos por ser ya de muchos días, al fin 
tamales que no valen nada. 

La que vende tortillas. 

La que vende solamente tortillas vende tortillas de muchas 
maneras como se dijo en el libro octavo, capítulo XIII, y otras 
tortillas que tienen dentro ají molido o carne, y las que son un¬ 
tadas con ají, y hechas pella entre las manos, y las que están 
untadas con chilmolli; y las tortillas de huevos, y las de masa 
mezcladas con miel, que son como guantes, y tortillas cocidas 
debajo del rescoldo, y otras muchas maneras de tortillas. 

Que venden guisados. 

La que vende cazuelas hechas con chile y tomates suele 
mezclar lo siguiente: ají, pepitas, tomates, chiles verdes y to¬ 

mates grandes, y otras cosas que hacen los guisados muy sa¬ 
brosos; tienen también por oficio vender asados, y carne asa¬ 

da debajo de tierra, y chilmolli de cualquier género que sea, 
y otros muchos guisados, como se dijo en el octavo libro. 

Panaderos. 

El que es panadero tiene estas propiedades, que sabe bien 

cernir la harina y amasarla y sobarla, e hinchir los panes y 

leudarlos, y hacer tortas y meter en el horno, y cocer bien el 

pan; y el pan que vende es blanco, bien cocido, tostado y a las 

veces quemado o moreno; y por el contrario, mal cocido, y si 

está como ha de estar y no está avinagrado, es sabroso, suave 

y dulce. 
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Labradores de trigo. 

El que vende trigo es labrador y tiene heredades, y vende 

trigo de todo género, blanco, amarillo, trechel, candeal gordo, 
v macizo y duro; v si no es labrador, cómpralo de los labrado¬ 

res para tornarlo a vender. 
El que usa mal de este oficio suele vender trigo bien ruin, 

menudo, vano y podrido, mohoso, y que tiene neguilla, y he¬ 
lado, y el trigo bueno lo revuelve con aquel que es ruin, y con 

el vano y mal sazonado, y comido de gorgojo. 

Que vende harina. 

El que vende la harina de Castilla suele llevar el trigo al 
molino, y la harina que vende es bien molida, y deshojada, muy 
blanca, como la nieve; el que es mal tratante en esto la harina 
que vende es mal molida, o francolada, y para aumentarla suele 
mezclarla con el maíz molido, que parece también harina. 

CAPITULO XX. 

De los que venden mantas delgadas oue llaman áyatl, y 

DE LOS QUE VENDEN CACTLES Y COTARAS. 

Oue venden mantas. 

El que vende mantas delgadas de maguey suele tener lo si¬ 

guiente: conviene a saber, saber tostar las hojas de maguey y 
rasparlas muy bien, echar masa de maíz en ellas y lavar bien 

la pita, y limpiarla y sacudirla en el agua; y las mantas que ven¬ 

de son blancas, adobadas con masa, bruñidas, bien labradas y de 

piernas anchas, angostas largas o luengas, gordas o gruesas, 

tiesas, o fornidas; al fin, todas las mantas de maguey que tie¬ 
nen labores. Algunas vende que son muy ralas, que no parecen 



sino tocas, como son las mantas muy delgadas, tejidas en he¬ 
bras de nequén y las hechas en hebra torcida; y por el contra¬ 
rio algunas que son gordas y bien tupidas y bien labradas, y 
otras bastas, gruesas, ora sean de pita ora de hilo de maguey. 

Que venden cotaras. 

El que hace cotaras suele hacer lo siguiente: coser bien las 
cotaras y echar suelas y sacudir bien los hilos, y torcerlos, 
para las cotaras que se han de hacer; a él también le conviene 
tener punzón, tener suelas gordas, lavar las viejas con lejía, 
escoger y apartar los hilos mejores, hacer calcañar de zapato, 
echar trabillas a los zapatos, cuando ya se han de traer, hacer 
trenza con los dedos o echar el botón a las cotaras; y hacer 
cotaras de cuero bien tupido, o hacerlas flojas, o coser junto o 
ralo, y después de hechas las bruñe bien y corta las puntas al 
sesgo; al fin hace las cotaras de hilo de maguey, teñidas de di¬ 
versos colores, y después de cosidas o tejidas, tienen lindas la¬ 
bores, hechas de plumas o de lanas teñidas; algunas hace bas¬ 
tas, mal hechas y cosidas. 

El que es regatón en este oficio, es muy carero y encarecedor 
de las cotaras que vende, y las alaba mucho, para venderlas 
bien; las que son viejas adóbalas, o renuévalas con algo con 
que parecen nuevas v así échales alguna labor y buenas correas. 

Que venden miel y pulcre. 

El que vende miel tiene magueyes, y suele vender vino de 

la tierra que hace de la miel de maguey, la cual cuece primero, 

o la hierve, y para que nunca le falte la miel suele plantar los 

hijos de los magueyes; y después que son ya grandes, cava o agu¬ 

jera, o ahoya el meollo de ellos, y así ahoyados ráspalos muv 

bien para que mane la miel de que hace pulcre, cociéndola o 

hirviéndola primero, e hinche cántaros o cueros de ella para 

guardarla, y esto después que tiene raíces. La miel que vende 
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